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Daremos el ejemplo en que -aparece más claramente, y que pro­
viene de una gramática del guaraní del Paraguay: 15 

1 petei 
2 mokoi 
3 mbohapi 
4 irundi 
5 irundi ari p:etei ( 4 sobre I) 

6 irundi ari mokoi 
7 irundi ari mbohapi 
8 1nokoi irundi { 2 cuatros) 
9 mokoi irundi _ari petei 

ro mokoi irundi ari mokoi 

La misma combinación (con la mezcla dicha) nos presenta la len­
gua lule-tonocoté de Machoni . . Los restos que nos quedan en la 
California llegan a expresarnos el 12 .por: tres cuatros. 

Con esto están dadas las formas primitivas fundamentales de con­
tar. Se aprecia claramente la existencia de dos grandes líneas de 
evolución, sin que neguemos que puedan haber existido otras, y ellas 
son las que dan origen a los dos grandes sistemas posteriores, no sin 
numerosas formas intermedias. 

II 

La cuenta por veintes 

-
Este sistema se presenta como claramente derivado de la forma de 

contar duo-quinaria o bi-quinaria y se trata de un sistema que, en su 
forma más · primitiva es bi-quinario-vigesimal y que en­
contramos ya simplificado en una forma quino-vigesimal. 

Los autores que han tratado esta forma de contar no la han inter­
pretado bien en ningún caso. Generalmente nos presentan una forma 
que llaman vigesimaJ o vigesimal pura, la cual no existe como forma 
originaria sino como producto de mezcla con lo decimal. Y a veremos el 
ejemplo un poco más adelante. 

Esta forma de contar, al partir de la forma duo-quinaria, conserva 
en sus primeros tiempos la forma binaria de hacer los numerales tres 
y cuatro, pero eso parece desaparecer pronto ya que pocas son las len­
guas que nos lo presentan con pureza. 

15 BoTTIGNOLI, P. Justo, Gramática razonada de la. lengua guaraní. Tu­
rín, S/f. 

• 



DIC;t{ EDGAR IBARRA GRASSO 

Ejemplo en lengua dieri, de Australia central: 16 

1 kunu 
2 mandru 
3 par( a)kulu, par( a)kula 
4 mandru ya mandru 
5 mara wora (marra, mano) 

10 mara pr.atyana 
20 mara tidna, ( didna, tidna, pie) 
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Vemos aquí el tipo de evolución que se ha seguido. Al uso de la 
mano para contar se le ha agregado el pie, todos los dedos, por lo cual 
la cantidad de 20 se expresa claramente por "manos y pies". 

Ejemplo ~n caribe tamanaco: 11 

1 tevinitpe 
2 akéiakké 
3 akéialove 
4 akéiakkernnene, akéiakkére-pe.né 
5 amñaiaóne (mano entera) 
6 itakonó amñaponá tevinitpe (de la otra mano uno) 

10 amña-akéeponase (dos manos) 
r I puitta-poná tevinitpe (del pie uno) 
15 iptaitone (pie entero) 
16. iptakonó-puita-poná tevinitpe (del otro pie uno) 
20 tevin-itóto (un hombre) 

100 amñaitone itóto (mano de hombres, cinco hombres) 

Aquí se ve un nuevo progreso del sistema, el uso de la palabra 
"un hombre" para designar al veinte, con lo cual se entienden todos sus 
dedos. La lengua guaraní, aparte del sistema de cuatro ya presentado, 
nos presenta la q:>nservación del "manos y pies", a la vez que está más 
quinarizada: 18 

1 petei, ñepetei, moñepe 
2 niokoi 

16 Ver 14. . 
11 HERVAS, Abate don Lorenzo,. Aritmetica del/e Nazioni e divisione d.el 

tempo. Cesena, 1786. 
18 Ver 17. 
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3 mbohapi 
4 irundi, iruñei 
5 ase po petei (una mano de persona) 
6 ase popetei, hase petei abe (una mano de persona, y otro de más) 
7 ase po petei, hase mokoi abe 
8 ase popetei, hase mbohapi abe 
9 ase popetei, hase irundi abe 

ro ase pomokoi (dos manos de persona) 
r r ase pomokoi, hase petei abe (dos manos de persona, y uno de más) 
20 asepo asepi abe (manos y pies de persona todavía) 

En estos dos últimos ejemplos encontramos la representación del 
sistema ya bajo la forma común quinario-vigesimal. 

Nos toca ahora tratar el sistema llamado vigesimal puro. Ya he­
mos dicho que no existe co1no forma originaria, sino que se trata de 
una forma claramente mezclada. No obstante, en ocasiones se ha lle­
gado a difundir en esa forma mezclada, actuando entonces como una 
forma pura. 

El otro elemento de la mezcla es el sistema decin1al. Como hemos 
visto, en el desarrollo de la línea de la cuenta por veintes se sigue una 
verdadera línea c!_e evolución, a partir del sistema duo-quinario, y final­
mente se produce una quinarización. En el sistema llamado vjgesimal 
puro, aparece una decimalización de los números de la segunda quina, 
o s~a del 6, 7, 8 y 9, que quedan transformados en números simples. El 
sistema gue queda, es, por tanto, deca-vigesinial. 

Prueba clara de gue no es sisten1a puro y que esa decimaliza­
ción no se ha producido por una evolución interna dentro del sistema 
es que siempre que aparece se encuentran los dos sistemas, el quinario­
vigesimal y el decimal juntos, o conviviendo en zonas inmediatamente 
vecinas. Aún más, la decimalización completa del sistema decimal no 
se produce de golpe, como veremos en el capítulo siguiente, y formas 
imperfectamente decimalizadas aparecen en la n1ezcla deca-vigcsimal. 
De estas formas incompletamente decimalizadas la que se presenta más 
claramente en esta mezcla es la del seis, cuyo ejemplo cl¡iro se verá en 
el capítulo siguiente. · 

Forma mezclada con el seis de una decimalización primitiva, en la 
l~ngua tarasca de México: 19 

io BASALENQUE, Fr. Diego, Arte del idioma tare/Seo. México, 1886. 

o 
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I ma 9 yun~amu 
2 tzhnan ro te1nben 
3 tanimo II teniben1na 
4 ta1nu 20 niaekuatze (un veinte) 

5 yu1nu roo yuniekuatze ( 5 veintes) 
6 kttimu 400 1naurepete (un cuatrocientos) 

7 yuntzzman 8.ooo nz,axhuatze irepeta (20 cuatrocientos) 
8 yuntanirno 

Aquí la decimalización se ha completado hasta el seis, y los núme­
ros siguientes se hacen todavía por combinación. Vemos que se trata 
ya de una lengua de alta cultura, por la aparición de los altos nume­
rales simples. 

Ejemplo de completa mezcla deca-vigesimal en la lengua maya: 2º 

r hun 
2 ka 
3 ox 
4 kan 
5 ho 
6 ttak 
7 uuk 

8 uaxak 
9 bolonz 

ro lahun 
20 hunkal (un veinte) 

roo hokal (5 veintes) 
400 hunbak (un cuatrocientos) 

8.ooo hunpik (un ocho mil) 

Se pueden apreciar todavía algunos rastros vagos de las combina­
ciones de la segunda quin.a, pero la decimalización es completa. Los 
números superiores se siguen haciendo por veintes, y hay n~merales 
simples más altos todavía. La distancia a que nos hallamos de las for­
mas primitivas es muy grande. 

III 
La cuenta decimal 

Como en el caso anterior, aquí nos proponemos seguir toda la línea 
de evolución del sistema, y para ello tenemos que empezar por el exa­
men de formas muy primitivas, que en ningún modo pueden conside­
rarse como decimales. Son, sí, sus más remotas antecesoras. 

El sistema parte de las formas de pares, que vimos en el ejemplo 

20 BELTRÁN DE SANTA RosA MARÍA, Fr. Pedro, Arte del idioma maya re­
dttcid'o a sucintas 1'eglas y semiiexicón yucateco. Mérida, r859. 
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de la lengua kamilaroi de Australia. Sobre este sistema de pares, que 
no utiliza todavía la palabra mano para designar al cinco, parece ejer­
cerse una influencia del sistema. duo-quinario, que sí la usa. Entonces 
el sistema de pares empieza su proceso de desarr ollo. . 

Los ejemplos que nos quedan de las formas más primitivas de 
esto son muy pocos y generalmente se encuentran mezclados. Podemos 
dar una muestra de la lengua ona, de Tierra del Fuego; formas que 
nos dan Beauvoir y Gallardo.21 

A 

I SOS, SOUS, SOS 

2 soki, soki 
3 sauke, sauk' en 
4 koni-soki (doble 2 ?) 
5 kismarei 
6 kari-koni-soki; kari-sauke 
7 kari-kismarei; kaé-s.auke 

8 karikey-konisoki 

9 kauken-kismarei 
Io- karai-kismarei 

I I kauken-éenui-n ( éemín) 
(éemin) 

I SOUS 

2 sóuke ,, k 3 san en 
4 koni souke ( 2 veces 2) 
5 kieske marr nain (una mano) 
6 koni sánken (2 veces 3) ' 
7 karreik wiwai súuke ( 2 de la 

otra mano) 
8 k.arreik wiwai sánken ( 3 de la 

otra mano) 

9 
10 koni tchen win (ambas ma­

nos) 
20 soke éoon ketchen wini (las 

manos de dos hombres) 

Aquí se presenta bastante evidente y desorganizadora la mezcla: 
Al parecer la lengua ona ha tenido antes un sistema de contar más 
primitivo, acaso sin repetición como los yámanas, y al adoptar el nue­
vo sistema lo hizo en forma imperfecta. 

El mismo sistem~, pero en forma mucho más desarrollada, aparece 
entre los patagones, de lengua tehuelche e inmediatamente pariente 
de la ona. Sin embargo no parece ser originaria de ellos, y también 
la habrían tomado de otros pueblos. En esta lengua tehuelche, la qui­
narización ya se encuentra en un estado muy avanzado, como podemos 
ver: 22 

21 BEAUVOIR, P. José María, Pequeño diccionario dei idioma fueguino-ona, 
con su corresp·ondiente cast.ellano. Buenos Aires, S/ f. 

GALLARD01 Carlos R., Los onas. Buenos Aires, 1910. 
22 ÜUTES, Félix F., "Vocabularios inéditos del patagón antiguo", en: Re­

vista de la Universidad de Buenos Aires, t. XXI. Buenos Aires, 1913 . . . 
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r éeuken 
2 xeukay 
3 keaJ 
4 kekayuy 
5 keitzum (mano) 
6 wenekas 
7 kuka 

8 wenekekaye 
9 kekaxetza 

ro xaken 
20 keukunu-xaken 
30 asunu-xaken 
70 kukunu-xaken 

1 oo kayunu-xakena 
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·El camino de la completa decimalización ya se ve claro. No sólo 
los números de la primera quina se encuentran simplificados, sino que 
lo mismo empieza a suceder con los de la segunda, como se ve en el 
siete. Las palabras cinco y diez son derivadas de mano. La cuenta por 
pares se conserva en el seis y el ocho, y el nueve es también compuesto. 
EL cien se hace por "diez por diez" . 

El mismo sistema aparece entre los shoshones. (u to-aztecas de las 
Montañas Rocosas) y la mayor parte de los athabascas de Canadá:23 

Ejemplo en shoshon gabrielino: en tacullies o tahkali, atha­
basca: 

I puku 
2 wehe 
3 pahe 
4 watsa 
5 mahar 
6 pabahe 
7 watsa kavia 
8 wehe-s watsa 
9 wahar kavia 

ro wehe-s niahar 
20 wehe-s wehe-s mahar 

roo wehe-s mahar-es wehe-s ma­
har 

I étkh/a 
2 nanghakh 
3 ta, taki , . 
4 trn('{r 
5 skúnlai 
6 olkitáke 
7 takalte 
8 olkitinyi 
9 lanizzi-etkhlahúla 

ro lanízi 
20 nat-lanízi 

roo lanízi-tlanízi 

En la lengua shoshona quedan rastros de formas más antiguas, o 
substrato de una forma distinta de contar usada antes. El cien se hace 

23 DIXON, Roland B. y A. L. KRODEBER, "Numerals Systems of the Lan­
guages of California", en American Anthrop·ologist, N. S., vol. 9, No. 4. Lan­
caster, 1907. 

BuscHMANN, Joh. Car!. Ed., Der Athapaskische Sprachstamm. BerJín, 
1856. 
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como en el patagón, el seis y ocho igualmente, por pares. En el nueve 
del tacullies se advierte una resta sobre el diez, y lo mismo en el 
nueve y siete del shoshon hay resta. 

Esto nos lleva directamente a examinar otras formas más desarro­
lladas. Pero antes, ya que correspondería a este lugar como sistema, te­
nemos que tratar otro sistema inexistente como forma primitiva y origi­
naria; nos referimos al sistema quinario-decimal, aceptado sin discusión 
por todos los autores. 

· · Según los teóricos de su existencia, en la segunda quina se repe­
tiría la primera y luego se contaría decimalmente. Eso no aparece en 
ninguna lengua primitiva que no esté mezclada, y aún las que pre­
sentan mezcla en esa forma son muy raras. Al final del capítulo 
diremos algo más sobre esta mezcla. 

Con la aparición de la resta se altera la forma de contar por pa­
res. Aparecen formas en que l~ resta se hace no sólo en el nueve sino 
también en el ocho y, rara vez, en el siete. · A la vez, por otro lado, 
el núme~o seis queda reducido a una forma simple; estó último desha­
ce ya todo el sistema y aparece una forma extraña para expresar el 
siete, el ocho y, a veces, el nueve. 

Muy pocas veces está esto claro, pero consiste en lo siguiente: sien· 
do el seis número simple, se debe contar a partir de él, y se hace 
en una forma que viene a ser "segundo seis", por el 7, "tercer seis" 
por el 8, y a veces "cuarto seis" por el 9. Es la forma mezclada que 
hemos visto en el tarasco; el 9 más generalmente se expresa por resta. 

Ejemplo .en las lenguas aymara y atacameña.24 

1 maya, marnr 
2 paya, pani 
3 kimsa 
4 pusi 
5 piska 
6 éokta, Jokta 
7 pakallko 
8 kimsakallko 
9 lla!latunka 

1 serna 
2 ppoya 
3 ppálama 
4 ééalpa 
5 mutsisma 
6 mítéala 

, , 
7 ccoya 
8 ééólan1a 
9 tékara 

24 BERTON IUS ROMANUS,. ludovicus, A rte y gramática muy copiosa de la 
lengua aymara, Edic. Platzaan. Leipzig, S/ f. 

ScHULLER, Rudolph R., V ocabulario y nuevos materiales para el estu·dio 
de la lengua de los indios lican-antai ( atacameños ) -caichaquí. Santiago, S/f. 
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10 tunka 
, . 

10 suct 
20 paa tunka 

100 pataka · 
1.000 haéu 

, . , . 
20 sucrta suct 

, . , . 
100 aras sema, sucr suct 

r .ooo aras suéi ( ?) 

Se notan otras influencias de formas más desarrolladas, sobre 
todo en el a ymara, pero los restos del sistema están claros. Esta f or­
ma de contar no ha sido comprendida por los investigadores y gene­
ralmente la han interpretado como quinario-decimal; más bien sería 
senario-decimal. Existe, naturalmente, en los otros lugares del mundo, 
y nos basta recordar el irlandés: seser, seis; mor ser, siete, "gran seis". 
Son variantes de una misma forma. 

De haber habido formas transicionales más intermedias del sis­
tema de pares anterior a este senario, pero ellas parecen haber sido 
destruidas por la expansión de formas completamente decimalizadas·. 

Después de esto llegamos a la completa decimalización, y para 
seguir con ejemplos de l~nguas. americanas presentaremos la del qui- . 
chua:25 

I huk IO éunka 
2 iskai II éunka hukniyok 
3 kinsa 12 éunka iskainiyok 
4 tawa, éusku 20 iskai éunka 
5 piska 50 piska éunka 
6 sokta roo paéak 

, .. . 
7 kkanéis I .ooo waranka 
8 pusak ro.ooo hunu, ono 
9 iskon 

Esta es una de las lenguas americanas que nos presenta una deci­
malización más completa, y a la vez el más alto numeral simple de la 
América indígena. 

Nos falta aún explicar una forma de mezcla, que es precisamente 
la forma que ha sido confundida con un sistema puro y llamada qui­
nario-decimal (esto en los casos en que verdaderamente existe) . 

Esa mezcla se produce al contacto de lenguas que tengan el sis­
tema de contar quinario-vigesimal. Adviértase, como se ve bastante 
claramente, que del contacto íntimo de estos dos sistemas pueden pro-

25 TORRES RUBIO, P. Diego de, A rte de la lengua quich11a. Lima, 1916. 
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ducirse dos mezclas distintas: en una de ellas predomina lo decimal, o 
sea la simplificación de la segunda quina, en tanto que en las decenas 
sigue el predominio de la cuenta por veintes. Esto ya lo hemos pre­
sentado al tratar el grupo anterior, pues allí "lógicamente le corres­
ponde estar: La segunda forma de mezcla que se produce es que la 
segunda quina siga con sus palabras compuestas, según el sistema qui­
nario-vigesimal, pero en las decenas se impone la cuenta decimal. 
Claramente aparece así un sistema que es el quinario-decimal, pero su 
aparición es por mezcla y siempre posterior al decimal más puro. Ejem­
plos de este tipo se encuentran en varias lenguas de Indochina. 

IV 

La cuenta por restas y los altos nurnerales 

Nos toca tratar ahora no un verdadero sistema de contar, hablando 
en el sentido en que hemos venido utilizando esta palabra o frase, sino 
una extraña mezcla que llega a difundirse por áreas muy grandes y 
comportarse por tanto, en su difusión, como un verdadero sistema. 

Nos referimos al hecho de contar restando sobre un numeral su­
perior, una decena o una veintena generalmente. No sabemos de otro 
autor que haya tratado esta forma de contar. 

Esto, presentado así, puede parecer algo extraño, pero la realidad 
es que es de uso común y corriente entre nosotros, por más que no nos 
demos mucha cuenta de ello. Lo usamos para contar las segundas me­
dias horas: las doce nienos cuarto, las tres rnenos veinte, etc. También 
se puede recordar a los números romanos. 

Es una ampliación de la resta en el nueve, que acabamos de tratar 
en el capítulo anterior; sólo que aquí se aplica generalmente a los nú­
meros más altos, y se encuentra tanto en formas de contar vigesimales 
como decimales. El mismo aymara, que hemos presentado hace poco, 
lo presenta, ya que combina las siguientes formas: 26 

I 9 llallatunkani pi paa tunka (nueve para veinte) 
29 llallatunkampi kimsa tunka (nueve para treinta) 
99 ll~llatunkam pi pataka (nueve para cien) 

900 llallatunka patakampi maya haéu (nueve cientos para un mil) 

2'; Ver 24. 
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Aquí la combinación se hace en una lengua en vías de decima­
lización completa. Su uso parece haber desaparecido casi hoy día, y 
es otro de los casos en que no se lo ha comprendido, a pesar de la 
multitud de obras que hay sobre la lengua ésta. 

Veremos ahora un ejemplo de la misma resta en una lengua de 
tipo vigesimal, mejor dicho de mezcla deca-vigesimal, la lengua maya, 
cuyos primeros numerales ya hemos presentado : 2 1 

30 lahukakal (diez para dos veintes, diez para 40) 
20 hunkal (un veinte) 
30 lahukakal (diez para dos veintes, diez para 40) 
40 kakal (dos veintes) 
50 lahuyoxkal (diez para tres veintes) 
60 oxkal (tres veintes) 
70 lahukankal (diez para cuatro veintes) 
So kankal (cuatro veintes) 

roo hokal (cinco veintes) 

La cuenta sigue en la misma forma, aun para los numerales más 
elevados que son hunbak, un cuatrocientos, y hunpik, un ocho mil. 

En el resto del mundo aparece varias veces la misma forma de 
contar, pudiénd<?se señalar, en América, en forma particular el centro 
de la California. 

En la mis.ma Europa hallamos los restos de haberse contado en 
la antigüedad con este sistema. Aparte del resto señalado en nues­
tra misma lengua, en la forma de contar las horas; en el latín aparecen 
los siguientes rastros: 28 

r 8 duodevi ginti (veinte menos dos) 
r9 undeviginti (veinte menos uno) 
29 undetriginta ( treinta menos uno) 
39 undecuadraginta (cuarenta menos uno) 
99 undecentu1n (cien menos uno) , etc. 

La misma forma de resta que en el maya, aparece en un dialecto 
dinamarqués: 20 

21 V er 20. 
28 Ver 17. 
zv Ver 17. 
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50 halutredsenastive 
6o tretsendstive 
70 halffiersendstive 
80 f ierf endstive 

Casi el único lugar del mundo en donde esta forma de contar se 
conserva íntegra es en la lengua yoruba, de la zona de la boca del Ní­
ger en África. Reproducir los numerales de esta lengua sería recar­
gar más este trabajo, por lo cual ·nos limitaremos a su descripción. 

De uno a 10 las palabras son simples. 
De 10 hasta 14, se suma sobre el 10. 

De I 5 hasta 19 se resta sobre el 20. 

De 2 I a 2 5 se suma sobre el veinte. 
De 2 5 a 29 se resta sobre el 30. 

El 30 se resta con 10 sobre el 40. 

El 40 son 2 veintes. 
El 50 se resta con ro sobre el 60 (tres veintes). 
El 500 se resta con 100 sobre 600, etc. 

Aquí se encuentran reunidas en un solo conjunto todas las for­
mas de contar por resta que hallamos en las otras lenguas. Presumi­
blemente en gran parte de ellas originariamente se preseL,J.taba lo mis­
mo, pero fueron dejando de lado esa complicación. 

En cuanto a los altos numerales, hay naturalmente dos líneas dis­
tintas de evolución, la que nos da la cuenta vigesimal y la de la cuen­
ta decimal. 

En la cuenta por veintes, después de usarse la frase "manos y 
pies" para expresar el veinte, se pasa a una palabra simple: hombre 
o un hombre. Cien son "cinco hombres", etc. Cuando se llega a vein­
te por veinte, se dice "un hombre de hombres", pero esto es más bien 
raro; más frecuentemente aparece otra palabra simple, que expresa 
"cuatrocientos", luego se inventa otra para el "ocho mil" . 

La evolución, con todo, no es tan simple y directa. Antes de in­
ventarse una palabra simple para cuatrocientos, interviene en esta for­
ma de contar la numeración decimal; como resultado de ello la pri­
mera palabra simple que se inventa no es para "un veinte por veinte'',' 
sino para "diez veintes'', un doscientos. Mil se expresa p~r "cinco dos­
cientos''. 
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La forma de contar decimal produce un diez simple, como proba­
ble derivado de "dos manos" o simplemente "manos". 

El cien m~s antiguo, en esta forma de contar, se expresa por "diez 
por diez" y en muchos casos llega a haber .un mil hecho por una nueva 
multiplicación: "diez por diez por diez". 

Una palabra simple para el cien se crea en época tardía de la evo­
lución del sistema y en su origen parece un simple derivado de un diez 
en estado aumentativo; luego aparece, como nueva forma derivada, 
una verdadera palabra simple. El mil en este estado se expresa por 
''diez . cientos''. 

Después aparece un mil simple, · al que sigue a poco un "diez 
mil", igualmente simple. A esto es lo máximo a que llegaron las anti­
guas lenguas europeas, y aún así el diez mil simple prácticamente casi 
careció de uso. 
. En Egipto y la India siguió la evolución. Se construyeron pala­
bras simples para "cien mil", "un millón", "diez millones" y hasta 
"cien millones". En ·Europa, hasta fines del siglo xv, la palabra sim­
ple más elevada que se conocía era el "mil", y se le usaba en forma 
de multiplicarlo hasta un "millar de millares'', a esto se llamaba "una 
cuenta", suponiendo que no se podía contar más allá. 

La palabra portuguesa "canto" ( milreis, en la moneda común de 
hace poco en el Brasil), rios conserva la supervivencia de ese estado. 
La palabra "millón", c?n el significado actual, no se inventó sino a 
fines del siglo xv. 

V 

La difusión de los grandes sistemas 

La difusión geográfica que nos presentan las formas de contar que 
hemos presentado tiene una gran importancia. Es aquí, en este capí­
tulo, donde tenemos que tener presente aquello que dijimos al princi­
pio de qu~ teníamos que considerar a los sistemas numerales como re­
presentativos de las culturas, y estudiar la difusión de las culturas en 
el mundo según su difusión. 

Naturalmente esto no .hay que tomarlo como un hecho absoluto, 
aislándolo de los otros elementos culturales que nos presentan los pue­
blos. En varias ocasiones, por ejemplo con respecto a la cuenta duo­
quinario-vige simal, el sistema se difunde de los pueblos que origina-
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riamente lo presentan hacia otros pu_eblos más primitivos (posible­
mente también junto con otros rasgos culturales) ; en casos como éstos, 
hay que tomar el conjunto de los elementos de la cultura de los pue-
blos para no caer en desagradables errores. -

En otro senti<lo, del hecho de proceder al estudio de las culturas 
1nediante los sistemas numerales que usan, tenemos un aporte valioso 
en el sentido de que podemos seguir algunas de sus transformaciones. 
Es general entre los investigadores, al menos era lo predominante has­
ta hace muy poco, el considerar a las culturas como ·algo demasiado 
cerrado, prácticamente sin evolución hacía formas superiores. Las 
culturas, en realidad, las que podemos estudiar hoy, vienen a ser como 
"un hilo continuado", con un principio X y con un fin que sólo se 
produce cuando su destrucción completa. Aislar una cultura en un 
momento dado es como cortar una parte de ese hilo y pretender que 
lo representa todo. Puede evidentemente, representarlo, pero de ello 
no tenemos ninguna seguridad. 

Con los numerales, particularmente con el estudio de la decima­
lización, podemos ver una serie de transformaciones culturales, que 
arranca de un estado de cazadores primitivos, se desarrolla inmen.sa­
mente con la domesticación del ganado y adquiere su perfección con 
los altos numerales, que aparecen cuando los pueblos ganaderos do-
minan a los pueblos agricultores de cultura· de Estado. . 

La repartición geográfica que nos presentan los sistemas de con­
tar, nos sugieren claramente, desde un principio, que la invención de 
repetir las palabras para contar, debe ser relativamente reciente. Que 
en el Paleolítico inferior y ,medio debe haber faltado toda manera de 
contar y que las formas más primitivas no han de superar al Paleo-
lítico reciente. "" 

Aún· así, para los pueblos del Paleolítico reciente, las formas de 
contar no deben haber pasado de la utilización de la palabra "ma­
no" con el significado de cinco, contándose por cierto rriuy pocas 
"manos". Eso es al menos lo que sugieren todos los restos actuales, 
en las formas de contar de los pueblos que conservan culturas más 
primitivas. · 

Estas formas de contar más primitivas se conservan entre los bos­
quimanos de África del Sur, Australia, Tasmania, Tierra del Fuego, 
parte del Brasil oriental, y el Chaco. Un grado un poco más desarro­
llado se encuentra en la cuenta por cuatros, que aparece en el Chaco 
y, en restos, en el sur de California. Este conjunto de restos es acaso 
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como para permitir hácer con ellos verdaderas construcciones históri­
cas, como haremos con los grupos siguientes. 

Según parece, en un estado cultural que tenemos que poner como 
mesolítico final o acaso más bien neolítico, aparecen por primera vez 
los siste1nas que hemos llamado duo-quinario-decimal de pares y duo­
quinario-vigesimal. Desde el mismo momento de su aparición pa­
rece notarse una oposición en la distribución geográfica: el primero 
ocuparía los territorios euroasiáticos del centro y del norte, en tanto 
que el segundo se hallaría al sur de ellos, en Mesopotamia y la India, 
principalmente. · 

Las difusiones posteriores de ambos sistemas son las que prueban 
esta ocupación inicial de los territorios dichos. Y a hemos presentado 
el hecho de que la forma más primitiva de contar por pares llega has­
ta la Tierra del Fuego. A esta forma primitiva sigue la que ya pre­
senta la decimalización, propia de los patagones, shoshones y atha­
bascas. Claramente este sistema es el último que se difunde desde Si­
beria sobre las tierras americanas. En la zona euroasiática, los grupos 
que quedan marchan hacia una rápida decimalización. Por el otro lado 
del mundo, Africa, el sistema llega hasta su misma punta sur con 
formas similares a las que expandió sobre América por Behring, pero 
posiblemente se trata de una difusión más tardía, ya con pueblos de 
cultura ganadera, de ganado de cuernos. 

El sistema duo-quina11io-vigesimal se extiende igualmente hasta 
América, pero siguiendo una vía muy distinta. Por la relación que 
tiene con los otros elementos de cultura podemos asignarlo a una cul­
tura de pueblos agrícolas, acaso recolectores en origen, en tanto que 
los que cuentan por pares serían. cazadores. La difusión de este sis­
tema sigue el cinturón del mundo, o sea toda el Asia del Sur, sin ha­
blar de la expansión primitiva sobre Europa y Af rica; en Oceanía 
sigue el mismo camino central, por más que tiene una desviación hacia 
Australia en donde pasa o es adoptada por pueblos más primitivos. 
En América aparece como habiendo tenido tres puntos de llegada: la 
Columbia inglesa, el centro de California y América Central, de donde 
pasa a la Amazonia y las Antillas, llegando hasta el Río de la Plata 
con los guaraníes. Otra rama se difunde igualmente sobre pueblos 
más primitivos, los esquimales, con los cuales se difunde hasta Groen­
landia. 

Esta última región, la de la punta de Siberia y las lenguas esqui­
males, la Australia citada, la Columbia inglesa y la California dicha, 



-

292 MISCELLANEA P. RIVET, OCTOGENARIO DICATA 

constituyen las únicas regiones eQ donde la nu,neración duo-quinaria­
vigesimal ha sobrepasado a los pueblos agricultores, de entre los cuales 
es claramente originaria. Su territorio característico de difusión ha 
sido el cinturón del mundo, desde el Mediterráneo hasta todo el sur 
de Asia, Oceanía y los lugares citados de América. 

El proceso final se produce después de la decimalización del sis­
tema de pares. Los pueblos que usaban este sistema, ya transforma­
dos en ganaderos, avanzan sobre el centro y sur de la zona euroasiáti­
ca, invadiendo particularmente a Mesopotamia, ~onde decimalizan las 
formas dé contar. De allí pasan, por un lado, hacia Egipto y por el 
otro a la India. El proceso sigue más allá, aunque ya sin ningún ele­
mento propio de los pastores, la decimalización se impone sobre las 
principales lenguas de Oceanía y llega hasta la América indígena. 

Numeraciones decimalizadas, en forma parcial o completa, se en­
cuentran en América en el sur de la Columbia inglesa; parte de Cali­
fornia; toda América Central y el centro de México, donde se mezclan 
con la forma anterior y adquieren generalmente un tipo de mezéla 
deca-vigesimal; el este de Estados Unidos, y la región Andina, desde 
Colombia hasta Araucania. . ." 

Los altos numerales de la cuenta decimal, originados al parecer 
del antiguo Egipto después de la invasión pastora camita (que es pre­
dinástica en todo caso), llegan hasta América. El cien se difunde 
bastante, el mil bastante menos y el diez mil sól9 lo llegan a tener dos 
lenguas en todo el Continente: la quichua y la aymara. 

Entre los mayas y mexicanos, en cambio, aparecen altos numera­
les de la cuenta vigesimal, un cuatrocientos y un ocho mil simples, cu­
yo origen más remoto se puede seguir hasta la lengua cambodgiana de 
Indochina. · ·· 

' 

VI 

Las influencias sura_siáticas y oceánicas en América 

Con lo dicho en el último _capítulo, se puede _ver que el objetivo 
principal de nuestra investigación, el establecer las .relaciones lingüís­
ticas habidas entre la América indígena y la.s .emigraciones oceánicas, 
o por vía oceánica, ha sido logrado en principio. 

Tenemos que advertir lo siguiente. ·La máxima dificultad habida 
]lasta ahora para es~ableGer. esas _relaciones ha ~jdo el de la. C~ntiq~d 
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extraordinariamente grande de lenguas que nos presenta América. 
Aun contando solamente las que en alguna forma tocan las costas del 
Pacífico, no bajan de un centenar. El averiguar cuál o cuáles de estas 
lenguas estuvieran relacionadas y con cuáles _de Oceanía, ha sido el 
principal obstáculo en estas investigaciones. 

Antes de las nuestras, se han hecho muchas comparaciones, pero 
el camino seguido en ellas ha sido más bien el del azar que el de una 
línea recta de investigación científica. El que. Quatrefages, ya largos 
años en el siglo pasado, señalase la existencia de rasgos comunes entre 
los cráneos de Melanesia y los de la península de California dio rum­
bo a un serio esfuerzo científico de relacionar las lenguas de esos· lu­
gares; y así los demás trabajos. similares. No se partió de las mismas 
lenguas para hacer las comparaciones, sino que se extctndió a ellas, las 
que se realizaban con otros elementos . 

. Creemos que el panorama ahora ha de variar algo. En nuestra 
comparación surge claro el hecho de que los sistemas de contar por 
veintes y la decimalización llegan a América por la vía de Oceanía, 
teniendo su centro de partida (no de origen) en el sureste de Asia. 

En Oceanía, las lenguas que han servido como de puente para el 
paso hasta América, han sido cubiertas por invasiones posteriores, de 
los pueblos llamados malayo-polinesios o austroasiáticos. Estas len­
guas austroasiáticas, de un tipo bastante homogéneo y con diferencias 
frecuentemente no 1)1ayores que las de las lenguas latinas entre sí, cu­
bren en forma continuada desde la isla de Pascua a Madagascar, pa­
sando por Micronesia y la Malasia. Todas la.s lenguas polinesias y 
melanesias con las cuales se ha querido relacionar generalmente a las 
lenguas americanas consideradas como de procedencia oceánica perte~ 
necen a esta gran familia de lenguas. 

De las lenguas anteriores, que contaban por veintes y con la de­
cimalizaciqn que llega ·a América, sólo quedan algunos rastros, prin­
cipalmente en la región de las . Molucas, parte de Micronesia y el sur 
de Melanesia. Esos rastros parece que se relacionan, hasta formar una 
misma familia, COJ;l las austroasiáticas 4e Indochina y la India (san­
tali, mon, cambodgiano, annamita, etc.) , por el otro lado, América, 

. tienen relación con Jas lenguas de América Central y la .Columbia, prin­
cipalmente. 

Las relaciones se encuentran entre las· palabras numerales .Y 9tras 
tres palabras que hemos recogido conjuntament~ con las numerales, 
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por la relación que tienen con la cuenta por veintes; son las palabras 
que designan a: mano, pie y hombre_. 

Veamos a la última en sus dos lugares extremos y en el centro 
de la región dicha: 

Indochina . . . . . . . . . . . . . . . . . . moi, honzbre 
Melanesia, isla Tobriand . . . . . mo, gente 
Chibcha, lengua guaymi . . . . . rnuoi, nzove, hombre 

Lo mismo pasa con las otras palabras. Particularmente interesante 
resulta la que designa "mano", que aparece con formas similares in­
cluso en el esquimal. En lengua cuna, familia chibcha, mano es tale, 
y en esquimal talik es lo mismo; el cinco naturalmente es mano, en 
cuna cinco es atali, una mano; en esquimal es talimi (esquimal de 
Stuard Island) y otras formas semejantes. En las lenguas malayo­
polinesias, y especialmente en las palinesias, la palabra parece haberse 
corrido una s.ílaba hacia adelante: lima, cinco y mano. Esto natural­
men~e proviene del substrato anterior. Lima, en pomo (california), 
es cinco. 

Las demás palabras numerales se encuentran en el mis.mo caso. 
Las relaciones lingüísticas más intensas, interoceánicas, son las que 
aparecen entre el substrato que ha quedado en Oceanía y ~as lenguas 
de la Columbia y América Central. Los elementos culturales que exis­
ten en todas estas regiones confirman esta relación. 

Naturalmente lo que hemos obtenido no es algo definitivo, en el 
. sentido de tener ya una prueba absoluta, ni tampoco algo que ya está 
fijo como resultado de una investigación concluida. Creemos que es 
apenas el comienzo del trabajo, y ese comienzo es el haber obtenido, 
con esto, el separar cuáles lenguas pueden estar relacionadas entre sí 
y cuáles desde un principio no pueden estarlo. 

Las pocas relaciones que apare~en desde este momento entre las 
lenguas que pueden estar relacionadas, nos parece que constituy~n un 
camino promisor para iniciar la investigación. Pero, por otro lado, 
no se .debe esperar que las cosas sean demasiado simples. De cien len­
guas al ·menos que antes había que comparar, ahora han quedado redu­
cidas a la quinta parte. Aún son muchas, es probable que unas cuantas 
de ellas no sean lenguas de procedencia oceánica, sino lenguas de tipo 
americano más antiguo (de las venidas por Behring), que hayan adop­
tado los numerales y algunas. otras palabras merced a las influencias 
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oceánicas. El esquimal, o mejor las lenguas esquitnales, son un caso 
típico; en su morfología y fonética son lenguas totalmente distintas 
de las que aparecen en Oceanía e Indochina, pero, posiblemente por 
contacto antiguo con las influencias oceánicas en el sur de Alaska y 
la Columbia inglesa, adoptaron los numerales y algunas palabras de 
esa procedencia. 

Hemos dicho también que los restos pre-austronesios que se en­
cuentran en Oceanía se relacionan con las lenguas austroasiáticas de 
Indochina, y con América Central. Tampoco aquí debemos esperar 
encontrar coincidencias absolutas, las lenguas de Indochina han su­
frido una serie de influencias más recientes, de la India y de China, 
y las lenguas que llegaron a América, sin contar lo gue se hubiesen 
mezclado en su paso por Oceanía, no han debido dejar de tomar ele­
mentos de las lenguas más antiguas que encontraron en estos te­
rritorios. 

Con todo, los elementos que tienen que quedar en uno y otro 
lado creemos que han de ser más que suficientes para probar su pa­
rentesco al menos lo hace esperar el material que ya hemos recogido y 
que tan sucintamente presentamos. 
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